


Dos Espíritus
“Dos Espíritus: s. término 
amerindio. Individuos ocupados por 
dos Espíritus, uno masculino y otro 
femenino conviviendo en un mismo 
cuerpo y que tienen un poder místico; 
alguien que cambia de sexo o que 
pertenece a un tercer sexo”.



Logline
Un adolescente toma la decisión más importante 
de su vida: cambiar de sexo creando un efecto 
domino que hará de su vida familiar un torbellino 
de subidas y bajadas. 



Sinopsis Corta
Hoy es el día en que vuelvo a nacer. Hoy soy yo sin 
importar quién fui ni quien fingí ser. Hoy surjo no 
de mis cenizas –que esto no es un melodrama- pero 
sí de mis miedos, mi inseguridad y la preocupación 
por el qué dirán. Y sí, seguro habrá todo un drama, 
que no espero que me feliciten ni que me den el 
okey –que la familia te ama, pero no siempre te 
entiende. 

Habrá lágrimas… sí; enojo… también; decepción… 
uf, pero duele más seguir fingiendo y a mí no me 
educaron para mentir. Miren que enfrentarte a 
ser una mujer del siglo XXI, decidida, valiente y 
dispuesta a aprenderlo todo sobre su feminidad 
puede ser muy divertido –lo será-, pero no todo 
es risa, también hay algo de tragedia sobre todo 
cuando has vivido los primeros 18 años de tu vida 
atrapada en el cuerpo de un hombre, siendo Dos 
Espíritus. 



Sinopsis Conceptual
Hay quien no sabe quién es ni qué quiere ser, ni logra 
entenderlo hasta que ya es mayor; yo, no. Siempre 
he sido quien soy, pero quise evitarme los “no” –
herencia de mi madre que ¡ah, cómo sabe darle a mi 
padre por su lado para al final salirse siempre con 
la suya! Dicen que mi abuela fue igual. Hoy cumplo 
18 años y el “no” dejará de ser eso, un “no”. 

Soy Lety, no Martín, y ésta no es mi historia, 
porque aún no está escrita y yo quiero que la vivan 
conmigo, como tendrá que hacerlo mi familia. 
Por lo pronto, hoy es el día de mi cumpleaños, y 
mientras mi familia me espera en un restaurante 
para festejarme, yo me arreglo y me visto por 
primera vez como quien soy, mujer. 

¡Qué lío esto de vestirse –medias, tacones, uñas 
perfectas, depilación, maquillaje-, soy un desastre! 

Y cuando llego hecha toda una dama, porque miren 
que tengo estilo y buen gusto –herencia de mi 
madre, por supuesto- y me presento… 

La vida es como la lluvia, te refresca o te empapa, 
te deja limpia y tersa o toda arrugada y sin una 
buena cara. 



Apenas les digo, “Yo soy Lety”, genero más dudas que 
respuestas, y puede más el miedo que el valor, pero 
¿de qué sirve una vida sin riesgos? En la mía va a 
pasar de todo, desde declarar muerto al hombre que 
he sido siempre (en mí viven Dos Espíritus) hasta 
ver cómo puedo cambiar legalmente mi nombre, 
crear una nueva identidad –uf, en el trabajo, la 
universidad-, tener nuevas amigas (Carla y mi 
madre son las únicas mujeres en mi vida), una cita… 
¡qué emoción! 

Y luego está todo este asunto de las hormonas 
porque… Una cosa es que digan que aquí las mujeres 
son bigotonas y otra ¡traer barba y tener que 
rasurarte todos los días! 

Yo soy un dulce –siempre lo he sido-, sensible, 
atenta, regalo apapachos, besos; soy una princesa 
y tendré el look de una –me encanta la moda, lo 
trendy y voy a tener ayuda en esto de ser y verme 
muy femenina. 

Ah, y  todo lo que voy aprendiendo lo iré 
compartiendo, ¡benditas sean las redes sociales! 
Seré una influencer. Viendo lo que grabo, tal vez 
descubras algo de ti.



Mi elección va a provocar un efecto dominó, 
preguntas y más preguntas: ¿qué nos hace una 
familia? ¿Cómo somos, cómo seremos? ¿De verdad 
todo se perdona? ¿El amor es suficiente? ¿Y qué hay 
de la admiración? 

Porque dicen que los héroes son siempre de barro y 
estoy a punto de ser eso para mi hermano menor. 
A veces se lastima a quien más se ama y a él el 
bullying le va mal –que ya le tocaba estar del otro 
lado. ¿Qué es ser hombre? ¿Qué es ser mujer? ¿Qué 
nos define? ¿Existe un tercer género o más de tres? 
Soy un Dos Espíritus.

Mi padre, algo machista, cree que ha sido su 
abandono lo que me ha perdido –no es cierto, ni 
perdido ni abandonado ¡siempre ha sido muy open-
minded no entiendo qué le pasó! Mi hermano es 
el ídolo de la prepa, el quarterback del equipo de 
fútbol americano, el líder del grupo de rock, un 
símbolo de virilidad, guapo, fuerte, y, a veces, algo 
bulleador –nadie es perfecto. 

Tengo una madre Millennial que siempre quiso 
tener una hija, pero cómo se lo explica a mi papá 
que lo que espera de ella es que me haga entrar en 
razón –la realidad es que nos vamos a ir de compras, 
al spa (el secreto de su eterna juventud), al salón de 
belleza –ella siempre vio mi espíritu femenino     .
 



Y está mi tío, el cura –oh, sí, ésa va a estar muy 
buena que una cosa es la curia y otra la familia y 
no, no estoy enfermo ni soy un pecador –bueno, no 
en esto- y sí quiero mantenerme en lo que creo. 

¡La de pláticas que vamos a tener! Todo se vuelve 
negociar que para el creador todos somos iguales. 

Luego, viene lo mejor, un abuelo macho macho 
macho, muy Pedro Infante, Luis Aguilar, Vicente 
Fernández, los Almada, oaxaqueño y amerindio, de 
Juchitán, donde ser homosexual o transgénero es 
natural aunque ahora ser muxe cause mucho ruido.

En Juchitán, los roles se definen según lo que se 
necesite hacer para la comunidad. 

Para mi abuelo, yo soy un Dos Espíritus y pertenezco 
a otro género –para los mayas también, los Machi 
en Chile, en la cultura indígena del Brasil, en la 
India con los sadhin y los hijras, los berdaches y los 
mohave en Estados Unidos, o en Italia, Polinesia, ¡ 
hasta en Tailandia y Alemania! 

Uf, no sabes todo lo que tenemos que aprender y lo 
que me va a enseñar mi abuelo. 



Y falta alguien me importa mucho: Carla, mi 
novia, la adoro, pero… ¿me va a entender? ¿Y me 
voy a entender yo? Porque si yo la quiero, ¿soy gay? 
Que a mí me gustan los hombres y quiero uno para 
mí, como mujer. ¿O soy bisexual? No. Yo quiero que 
ella sea mi mejor amiga, que esté conmigo y me 
comprenda. No la voy a perder. 

Es más, puedo ser su mejor asesor para que 
encuentre al hombre de su vida, aunque ella, como 
psicóloga que quiere ser, tal vez me enseñe más a 
mí. ¿Y qué hago con los celos? ¿Serán mutuos? 

Necesitamos inventarnos una nueva relación: 
emocionante, íntima, de aceptación y respeto, que 
sigo creyendo que somos almas gemelas –dos partes 
de un mismo cuerpo que se separan al nacer y 
hacen todo por reencontrarse y fundirse de nuevo. 
Seguro nuestro cuerpo era el de una mujer; soy un 
Dos Espíritus.

Por lo pronto, ven conmigo, que hoy debuto como 
Lety y ya llegaremos hasta mi bautizo, porque voy 
a tener un bautizo y ahí sabré quién está conmigo 
con Lety, y quién me dice, “no”.



Lety (18): 

Personajes

Soy la mayor de dos hermanos. Cuando nací me 
bautizaron como Martín, pero yo siempre ha sabido 
que me llamo Lety. Soy atractiva y esbelta a pesar 
de que nací dentro del cuerpo de un hombre. Aunque 
no lo parezca a primera vista, soy fuerte física y 
emocionalmente. 

Alegre y divertida, mi optimismo me permite 
enfrentar los problemas que puedan surgir siempre 
con una sonrisa y con ciertas dosis de picardía. 
Quiero ser arquitecta y adoro a mi familia, a mi 
novia –si eso es algo que necesito aclarar con ella, 
cambiar nuestra relación porque Carla es mi alma 
gemela, pero no más mi pareja. Tengo estilo y buen 
gusto para vestir. 

Mi gran apoyo ahora que he decidido ser yo, mi 
mentor, es don Arturo, mi abuelo. 



Santi (17):
11 meses menor que yo. Es el prototipo del chavo 
galán, varonil, muy popular entre las mujeres; es el 
quarterback del equipo de fútbol americano y toca 
en una banda de rock. Es algo bulleador. Le cuesta 
hacerse el duro ante las adversidades, pero sabe 
ocultar sus sentimientos y se siente incapaz de 
comprender mi transformación de Martín en Lety. 

Es comprensible, Martín era su confidente, su héroe, 
su asesor en temas de seducción y de habilidades 
sociales, ahora corro el riesgo de ser para él la 
vergüenza de la familia; lo voy a convencer de 
que no es así. Él se resiste a aceptar mi cambio, le 
teme el bullying que le espera apenas se sepa que 
Martín es Lety, algo que está dispuesto a ocultar 
como sea, así termine llegando a los golpes con 
Lety (conmigo). 



Carla (18):
Es atractiva y muy llamativa. Nacimos el mismo 
día y por eso siempre nos hemos sentimos almas 
gemelas. Llevamos un año y medio juntos. Para ella, 
lo más importante en una relación es la sinceridad, 
así que cuando Martín (yo) se presenta como quien 
realmente soy, como Lety, ante todos sin habérselo 
dicho antes a ella, se siente traicionada. Ojo, porque 
ella también guarda sus secretos, uno en especial 
que puede hacer toda la diferencia en lo que podría 
ser nuestra nueva relación, la suya con Lety. 

Su conflicto mayor, bueno, el nuestro, va a ser, ¿qué 
hacemos con todo este amor que nos tenemos? 
Porque sí somos almas gemelas y para ella, yo soy 
el amor de su vida. Yo sé que encontraremos cómo 
resolverlo, seguro. No la voy a perder. 



Don Gobiz (64):
Mi abuelo materno, de origen zapoteco y amerindio, 
su nombre quiere decir “sol” en zapoteco. Se casó 
con una española etnóloga interesada en estudiar 
su pueblo. Muy joven se quedó a cargo de mi mamá. 
Ella era apenas una niña. Mi abuelo escogió venirse 
a la ciudad a empezar un negocio para darle a ella 
las mejores oportunidades de vida. 

Es dueño de una tintorería, un hombre sabio que da 
muy buenos consejos. Eso sí, es el ejemplo perfecto 
de lo que para muchos es un típico macho mexicano 
así que nadie entiende por qué, cuando les digo mi 
verdad, me apoya para que sea Lety. 

Él siempre supo que yo no era su nieto sino su nieta, 
un Dos Espíritus como diría su padre, y así me trató 
siempre. Es mi cómplice, mi mentor. Gracias a él 
voy a conocer un mundo en donde ser transgénero 
es una de muchas opciones que existen en la vida 
más allá de ser solo hombre o mujer.



Juan Carlos (49):
Para mi papá la familia es lo primero. Lo que sí 
me saca de onda es que siempre ha sido muy open-
minded y ahora resulta que tiene una visión 
tradicional del mundo. Mi padre siempre se ha 
visto como el proveedor de la familia. Está muy 
orgulloso de que nunca nos ha faltado nada, ni a 
mi mamá ni a Santi ni a mí. Para él es cool que mi 
mamá trabaje; él siempre ha defendido los derechos 
de la mujer –ahora tendrá que aprender a defender 
los míos. Es arquitecto. Mis papás se casaron 
cuando mi mamá se embarazó de mí, aunque eso 
no quita que siempre han estado muy enamorados. 
Él se siente culpable de que yo decida ser Lety y no 
Martín, cree que no me puso suficiente atención a 
diferencia de la que sí le dio a Santi. Mi hermano 
siempre ha sido más como él quisiera que fuera 
Martín: un triunfador en los deportes, un galán. 
Su obsesión se vuelve encontrar la manera de que 
yo recapacite. Va a considerar distintas opciones 
aunque la terapia no es lo suyo así que, para no 
enfrentar directamente mi decisión de ser Lety, 
le va a dejar la tarea de enderezarme a mi mamá. 
Mientras, él se va a refugiar en el trabajo, uno que 
va perder cuando se descubre que soy Lety y no 
más Martín. Al final sé que eso no le va a importar 
porque mi papá es un tipazo, o eso espero porque… 
Para mi tío, lo que está en juego son los valores 
con los que ambos crecieron; ellos son los que le 
hacen difícil aceptar mi realidad. Confío en que 
me entienda.



María del Carmen (38):
Ah, mi madre, su aire mestizo le da una elegancia 
y una belleza especial. Es sencilla, pero ama la 
moda, lo trendy. Cuando se quedó embarazada sin 
casarse, mi abuelo la echó de la casa por ser su 
deshonra, pero el amor por la familia siempre puede 
más y mi abue se arrepintió; ella es su princesa, la 
quiere demasiado. Es muy activa, curiosa y quiere 
aprenderlo todo. Debió estudiar ciencias, pero es 
decoradora porque le gusta tener qué compartir con 
mi papá, el amor de su vida. El trabajo es más bien 
su hobby. Ella sí es una open-minded. Su prioridad 
son su esposo y sus hijos. Siempre quiso tener una 
hija así que cuando decido ser Lety –lo sospechó 
siempre-, no pierde el tiempo y comparte conmigo 
actividades que antes tenía que hacer sola. Cuando 
mi papá se aleja de ella por no apoyarlo en “hacerme 
entrar en razón para que vuelva a ser Martín”, no 
se amilana y su matrimonio entra en crisis; van 
a ir a terapia, solos y también conmigo. Yo estoy 
dispuesta a todo con tal de que no se separen, como 
lo está ella también porque ésta es una familia que 
siempre se va a mantener unida, ya encontraremos 
cómo, siempre con humor que para eso ella se pinta 
sola. 



El Padre Emmanuel (52):
Él es el hermano mayor de mi papá; es sacerdote. 
Tiene una visión muy tradicional del mundo, pero 
también es un jesuita rebelde y moderno. Se guía 
por la máxima de “quiere a tu prójimo como a ti 
mismo”. 

Él casó a mis papás. Cuando les digo que yo soy 
Lety, decide  consultar sus escrituras. Al principio 
considera que lo único que necesito es recibir una 
buena orientación. Para algunas religiones, ser un 
Dos Espíritus es como estar enfermo, pero poco a 
poco le gana más el apego a la familia y busca un 
punto de equilibrio que le permita seguir sirviendo 
a su creador, a sus creencias y, al mismo tiempo, 
poder estar en paz con sus seres queridos, conmigo. 
Su confesionario va a ser un centro de debates 
entre nosotros hasta que decidimos mejor tener 
nuestras pláticas en un sitio más apropiado, una 
mezcalería –le gusta el mezcal ahumado igual que 
a mi papá, a mí también. En general, sus sermones 
se centran en invitarnos a hacer un examen de 
consciencia sobre lo que uno debe hacer consigo 
mismo en lugar de estar pendientes y criticando 
a los demás. Y mientras busca cómo ayudarme 
a transitar de ser Martín a ser Lety, así como en 
encontrar la forma de que mi familia logre estar en 
paz con mi elección, también tendrá que encontrar 
la manera de mantener unida a su comunidad una 
vez que ésta descubre que su sobrino es ahora su 
sobrina.  



Silvia (18):
Es algo mayor que Santi por unos meses. Silvia 
es inteligente, guapa, simpática, y muy insegura 
debido a que tiene ciertos kilos de más. No cumple 
con el canon de belleza que se manejan en las redes 
sociales a las cuales es adicta –vive pegada a su 
smartphone. Siempre se ha preguntado cómo fue 
que conquistó a Santi, yo digo que por su manera de 
ser, desenfadada, inteligente, buena onda. A veces 
le gana su tendencia a la baja autoestima y eso la 
hace ser algo celosa y controladora, fomentando 
que Santi también lo sea con ella. Su espíritu de 
influencer en YouTuber y Tik Tok, y su vocación 
por ser fotógrafa, hace que se sienta fascinación 
por mí, por Lety. Ella va a ser mi primera amiga. 

Al principio nos llevamos súper bien hasta que me 
doy cuenta de que me usa para poder ser el centro 
de atención en la prepa. Lo único que logra es 
desatar un bullying en contra de Santi, perdiendo 
a mi hermano. Va a tener que aprender a guardar 
secretos si lo quiere recuperar. Estoy segura der 
que terminará dándose cuenta de que es más 
importante ser querida y valorada de verdad por 
pocas personas –por mi familia, por ejemplo- que 
recibir miles de likes de haters y otras clases de 
bichos digitales.
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Gracias


